HUENCHUMILLA: 

ADIÓS AL TIEMPO SIMBÓLICO 

Por Fernando Pairican*

Francisco Huenchumilla no era un Intendente más: era el rosto visible del “gobierno de las transformaciones”. Supuestamente empoderado por la Presidenta Bachelet desde el principio, el ex Intendente era el encargado de crear el puente entre los sectores rupturistas del movimiento con el nuevo diseño institucional. No eran grandes transformaciones, Huenchumilla se pensó como la primera escalera de un largo proceso, que él inició con un cambio de discurso público que alertó a las clases conservadoras de La Araucanía, acostumbrados a un orden que excluye a los mapuche como sujetos con derechos. Tal vez, uno de los cambios discursivos más importantes fue arrancar la demanda indígena de la seguridad pública, colocarla como uno de los desafíos más trascendentales en los albores del siglo XXI, llamarla p-o-l-í-t-i-c-a y no terrorismo.

La reacción conservadora fue inmediata y se concretizó en la primera interpelación que tuvo el en ese entonces ministro del Interior Rodrigo Peñailillo. Eran otros momentos políticos, los tiempos de la Nueva Mayoría modo transformaciones, cuando los casos Caval y Soquimich aún no existían. En aquel entonces, Peñailillo lo declaró abiertamente: “Huenchumilla cuenta con el respaldo de la Presidenta y de este ministro”. Era el primer tiempo del gobierno.

Con Burgos se dio un giro conservador al segundo gobierno de Bachelet. Huenchumilla pertenecía al primer tiempo. Era en ese sentido “la piedra del zapato”, como declaró el mismo ex Intendente. Lo era, porque pertenecía a otro momento político, y en este segundo tiempo no tenía cabida. En este nuevo diseño, para cerrar los últimos dos años de Bachelet, la propuesta de Huenchumilla era demasiado vanguardista para una administración que ha declarado públicamente que realizará “transformaciones en la medida de lo posible”. Lo que evidencia algo aún más profundo: la real convicción del conglomerado de realizar transformaciones. La realidad demostró que la Nueva Mayoría no tiene el capital político para efectuarlas, no fue capaz de afrontar la coyunturas políticas que terminaron por paralizarla. El ex Intendente lo dijo en su abierta discusión con Burgos: “el tema no es de gradualidad política es de gestión”. Ahí el meollo del primer tiempo del gobierno.

Burgos nunca ha creído en un país plurinacional, así como tampoco en un cambio constitucional. Mucho menos en el derecho a ejercer la autodeterminación por los pueblos originarios. Cuando el 2003 se presentó el informe de la Comisión Verdad Histórica y Nuevo Trato, Burgos fue enfático: “el planteamiento de aspiraciones de autonomía política y territorial no tienen ninguna posibilidad de avanzar en Chile”. Tal vez por ello a Huenchumilla lo descalificó tan brutalmente cuando denominó a su quehacer como ‘reivindicativo’, y terminó por clavarle el puñal al señalarle arrogantemente que ello no era “republicano”, y como profesor de derecho lo espetó: “Está es una R-e-p-ú-b-l-i-c-a”.

El nuevo ministro del Interior le puso una lápida final al gobierno de las “transformaciones” y de paso a la Nueva Mayoría. Hoy retorna la Concertación de Partidos por la Democracia, esa que no ha entendido la demanda indígena continental. Emergencia indígena ¿ que plantea que la república decimonónica está agotada y que se debe avanzar en una plurinacional para dar espacios democráticos a los pueblos originarios que están en su interior. Porque los mapuche también quieren paz, pero paz en base a derechos y no como sujetos de dominación. Burgos, al colocar a su subalterno Andrés Jouannet como nuevo Intendente de la zona, efectivamente permitirá gobernabilidad para los opositores de los derechos fundamentales de los pueblos indígenas y como en tiempos pasados, anexa a la fuerza a La Araucanía a las decisiones del centralismo.

A Huenchumilla lo expulsan del gobierno por intentar pasar del discurso simbólico a la propuesta política. Propuesta descabellada para algunos, ya que propone un nuevo tipo de contrato social para esta República. Uno que ponía los primeros peldaños de un largo proceso que terminaría en un Estado Plurinacional. Pero el segundo tiempo no es de sueños, es de la mal entendida gobernabilidad. Y la política, como dijo Huenchumilla no “forma parte de las ciencias exactas”, sino en la capacidad de construir una nueva etapa. Lejos de ser un cadáver político, hoy Huenchumilla entra a la disputa con propuestas y una ética como sujeto. Y pone otro desafío ¿no será que ya está agotado el tiempo de los indígenas al interior de los partidos chilenos?.
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